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MARTES 7 DE MAYO DE 1901 

De re electoral 
Nuestro colega «El Diario 

de Murcia» al tratar hoy la 
cuestión electoral, r ec t i f i ca 
completarijente las apreciacio­
nes, que en dias pasados noso­
tros le rebatimos, sobre es t i 
misma materia, quizás mejor 
informado, quizás convencido 
de que no sirve de nada estar 
erü'el secreto y guardarlo para 
mejor ocasión. 

Pero de cualquier modo, es 
lo cierto que nuestro querido 
colega, declara, públicamente, 
y se adivina en las entrelineas 
que bebe en buenas fuentes, 
que la lucha electoral dia por 
dia va acumulando inconve­
nientes y dificultades que en­
conarán bastante las pasiones, 
y nosotros creemos que las di­
ficultades de la lucha existían 
desde el primer momento en 
qué, debido á un rasgo de ex­
cesivo amor propio, se declaró 
candidato con gran aparato po­
pulachero, determinada perso­
nalidad, de cuya resolución, 
nuestro inocente colega, debe 
estar más enterado que noso­
tros. 

La candidatura de D. Joa­
quín López Puigcerver • que ®1 
referido periódico presenta co­
mo novedad, ya se sabía en 
los círculos políticos y noso­
tros que también la conocía­
mos, no la hemos hecho públi­
ca, por que ¡forzosa y necesa­
riamente se ha de comentar y 
de comentarlo podíamos sin 
querer, molestar á personali­
dades políticas del partido li­
beral, que si merecen ó no la 
censura de sus actos, el públi­
co les juzgará. 

Pero ya que «Él Diario», nos 
da pió para ello, manifestare­
mos nuestra opinión sincera 
ya que afirma que ninguno dé­
los candidatos abandonan sus pues­
tos ocurra lo que ocurra. 

Si el Sr. Puigcerver decidí-
dalnente presenta su candida­
tura por esta circunscripción, 
y los otros candidatos no aban­
donan sus puftstos, quiere decir­
le declaran la guerra al señor 
Puigcerver jefe provincial del 
partido liberal, levantando ban­
dera de rebelión y por lo tanto 
separándose del partido for­
mando un verdadero cantón 
sin rey ni roque, ni principio 
alguno de autoridad; 

Si esto ocurriera así, bien 
pueden, no los liberales, los 
adeptos al candidato insurgen­
te, entonar el de profundir por 
su bando político ó lo que sea, 
porque separándose y divor­
ciándose de la autoridad indis­
cutible del partido no nos al­
canza que programa podían 
sustentar, ni que respetos ha­
brían de merecer ante el Poder 
central y la autoridad guber­
nativa provincial. 

Con todo lo cual, las próxi­
mas elecciones generales van á 
ser de resonancia por lo que se 
refiere'á esta circunscripción, 
la qué, si mantienen su crite­
rio los candidatos ministeria­
les (?), ha de ser señalada en el 
mundo político de no muy 
buena manera y motejados los 
murcianos que permiten el 
trluáfo de la soberbia perso­

nal sobre la autoridad y el or­
den y los buenos principios, de 
algo que nuestra pluma se re 
siste á escribir. 

Como en las interioridades 
de los partidos no podemos ni 
debemos inmiscuir nuestro cri­
terio, nos abstenemos de decir 
el efecto que estas luchas mez­
quinas nos producen, pero sí, 
afirmando más y más nuestras 
convicciones, cualquiera que 
sea la solución que á estos 
asuntos se dé, hemos de com­
batir denodamente, todas las 
candidaturas que procedan ó 
sean hijas, del nunca bastante 
reprobado pacto de la Corte. 

A 1 1 1 ( 1 
Sr.Dlreotor del HERALDO DE MURCIA: 

«Se aontinuarl dabia deoirae al des 
oribirsa la zaragata dal dia on Baroalo-
na, porque tan irritados andan los oata-
luniataa, que no duban de dormir traa-
quilamento el dia en que no dan una 
docena dfl gritos espanttbles y no repar 
ton otra doQonita de estacazos. La última 
juorgueoita ha sido á oonseedansia dül 
discurso do Pi y Margall en los juogos 
fl )iales y hay qaa rtíoouooar qU3 odmó 
ésta los deseos de los catalanistas en su 
oración, hsrmoáa ojm ) toda^ las suyas, 
pjro DO muy oportuna en la ooasion pre­
senta. 

Pí, dieiéudoles que «Cataluña activa, 
industriosa y amanto dal progreso, ar» 
rica y próspera bajo el yugo de la oeatia-
lizaeion que la ah^ga y qu3 es imposible 
flgu:ar3a l i quo seria al düolararaa autó­
noma,» alentó á los róvottosos, qua apro­
vecharon !a ooasion para arinnr e! jaloito 
diario á que ya se han acostuinbrddo. 

Vivas á la Rcj úb'ioa, & Cita'uñ* libre 
y muara» á Eipaña .. de tod® hub ea la 
manifestaoion organizada á la salida de 
los juagoa fljraioa; y pura que do todo 
hubiese, no faltaron ¡as acostumbradas 
cargas de !a guardia civil y polieia, que 
fueron terribles, según los telegramas, 
y que ocasionaron gran EÚmer* de herí 
dos y contusos. A decir de Pi y M-rga'l 
la culpa da lo sucedido fué de la pilieia, 
qua estuvo como siempre, heroica, cuan­
do los grupos estaban á la espeo'ativa y 
con la boea cerrada, porque no entrasen 
en ella,moscas catalanistas, sin duda. 

Y dejando á un lado á loa oatalanist^a, 
hablemos alg* del ünstre y revarando 
Pidal. Según escribe á ^as amigos, (que 
iio son numerosos aunque lo digan los 
clichés de los periódicos) el excelente 
y exceleutísimo emutijador renuaeiarS 
muy pronto á la oanongía de la embaja­
da, regresando á la tierra de pan y toros 
á fines del presente mes: como ven uste­
des Pidal cumple al pié de la letra, el 
refrán hasta Mayo no te quites el sayo, pues 
hasta Junio signe disfrazado de embaja­
dor... con boina. 

Según he oido, Pidal retira su otmái-
datura de senador por Asturisa y optará 
al puchero en Villavioiosa, cuna del ou-
nerismo, porque el hombre ores oportu­
no intervenir en el debate sobre la cues 
tión religiosa, que habrá de promove se 
en el Congreso Los defendidos por Pi­
dal, pueden ponerse bien con Dios, por­
que, desde el momento que el cacique 
asturiano los defienda, están perdidos 
sin remedio. 

Probablem nte, á D. Alejandro habrá 
de sentarle como un tiro la circular que 
el ministío de Gracia y Justicia dirigirá 
dentro de poco á los ebispos y arzobis 
pos, prohibiéndoles inmíscuiíse en la 
cuestión electa al, pero aunqt e ¿e inco­
modo no conseguirá otra eosa que inco­
modarse .. y tomar tila. Decididamente 
el reino de Pidal no es de este mundo. 

El proyecto de reorganización de los 
penales, progresa mnoho, según el mi­
nistro del aut«-homh», pero los que no 
adelantan nada, son loa madrileñoíi, que 
dan lugar á que el inspector da pAÜoía 
del distrita de Palaaio detenga á una 
chica de anos diooiocho t»ños, gaapa ella; 

que había sido vendida por su madre an 
cinco duros. /Ya veü Vds. si progresamos! 
¡Hí'Sta las madres hacen esol... 

Esto, de fijo, no habrá interesado á la 
gente en el mismo grado que la agrada­
ble noticia de que Reverte estuvo hecho 
un coloso en lá corrida de Liiboa, y que 
Rívor t i toque «trabajaba» con él, guar­
dando la distancia que muroa el diminu­
tivo, fué nn «oolosete» en t®da la exten­
sión de la palabi'R; y ue es de extrañar 
que esto distraiga más la atención públi­
ca, porque á la antigua tierra de pan y 
t ros... sólo la quedan los toros y estos 
en ocasiones se disfrazan de bueyes: /viva 
1:; tiuroraaquía! 

Y ya que escribo de toros diré que 
Ligartijillo continúa mejorando y que 
al fin se ha solucionado la huelga de pi­
cadores, tdraitiéndose á propuesta de 
Fuentes, el siguiente arreglo, gin que 
pueda parecer imposición de los huel­
guistas á los «patronos». Los matadores 
de primara llevarán dds picadores retri­
buidos con cincuenta y cinco duros por 
corrida; los diestros de segunda, dos pi­
queros de einouonta ('urejos y uno de la 
modasta categoría da cuarenta. Veremos 
á ver como se portan loa ex huelguistns 
ahora, aunque me parece que á pesar de 
su olafsifloaoión da primerp, segunda y 
tercera, seguirán como antas .. muy me-
dianisos la mayor parte de la mayoría, 
como dijo oí baturro de.l cuento. Y no va 
más, por ahora. 

Casfillo. 
6 de Mayo de 1901. 

Rápida 
Grande., hermoso ha sido el discurso 

del venerable Pi y Margall, en Barcelona, 
aunque tn otras circunstancias resultase 
más acreedor á las alabanzas que ahora, 
cuando los elementos díscolos y alborotado­
res de la capital del Principado aprove­
chan la más pequeña oportunidad para 
lanzarse Á la calle escandalizando de lo 
lindo. . Tiene razón, como siempre, d 
iihombre de hielo», pensador j)roftindo y 
hablista original que en no muchos párra­
fos ha dicho más en favor de Cataluña 
que los fervientes partidarios del catala­
nismo en larguísimas tiradas de prosa: la 
autonomía regional, ese es el remedio á la 
mayor parte de nuestros m-alés, originados 
por el absurdo centralismo que ahoga á 
las regiones; pero la, ocasión presente, no 
era la mejor para decirles tal cosa á los 
catalanes que asiendo la ocasión par los 
cabellos Jirin tomado el discurso como 
pretexto para alborotar un poco y desatar­
se, en mueras contra España. De todas 
suertes, descartando á los alborotadores de 
oficio, convendría que el gobierno estudia­
se como sé merece el discurso del insigne 
republicano (que sigut como nadie los mo­
vimientos de la opinión y estudia á con­
ciencia los males qne afiigen al pais y su 
remedio eficais y oportuno), y aprovechando 
la primera ocasión que dignamente se 
presentare, aplicase el remedio oportuno al 
malestar qtie se advierte en todas las re­
giones, hartas ya de que el centralismo las 
extrangule poco á poco en beneficia de los 
parásitos oficiales. La autonomía regional: 
«ecco il problema •>. 

JOSÉ MAHIA HEEEDIA 
N) bien contaba ocho años el preooz 

escritor, cuando ya componía poesías 
muy sentidas é inspiradas, dando rele­
vantes pruebas de sus disposiciones el 
qne más tarda había da ser considerado 
como el Melendez americano, regenera­
dor de la poesía del Nuevo Mundo, como 
el otro lo habia sido de la vieja Castilla. 

JoBé María Heredia era hijo de un ma­
gistrado que ejerció el cargo de regente 
de la Audiencia de Caraccs y habia na­

cido en Santiago de Cuba el 31 de Di­
ciembre de 1803 Su padre quiso que 
oeimpletara sus estudios en la Habana, 
dónde en 1823 temaba Heredia el título 
de licenciado en Derecho, siendo nom­
brado abogado de la Audienaía de Puer­
to F( inoips. Pooo tiempo pudo desem 
penar este cargo, pues apesar de sus 
cortos años se vié complicado en una 
oonspiracióa liberal, siendo deterrado y 
teniende que refugiarse en Nueva-York, 
pasbndo allí grandes privaciones. 

Estas mismas contrariedades sirvie­
ron para avivar su inspiración, pues en 
1825 publicaba un tomo de hermosísimas 
poesías que llamaron grandemente la 
atención de tod» el mundo literario, ore-
oiendo con rajjidez su fama da poeta lo 
mismo en América que en Europa. 

Corriendo parejas eon su fama de poe' 
ta llegó la d« ilustre jurisconsultoá oidoa 
del Presidente de la república de México, 
el general Guadalupe Victoria, quien le 
llamó á su lado, y después de naturali­
zarse en aquél pais ejerció notables car­
gos hasta llegar á mínislro de Is Audien­
cia. 

La gran estimación en que le tenían 
en México y el decreto de destierro que 
sobre él seguía gravitando, le hicieron 
pasar allí el resto de su existencia, ex 
oept» cuatro meses que estuvo en Coba, 
á donde fué per concesión especial para 
abrazar á su madre y á sus hermanos, y 
terminedo el plazo concedido volvió á la 
república mexicana, hasta el 7 de Mayo 
da 1889 que falleció en Toluoa. 
Heredia alcanzó también grandes triun­

fos como historiador, publicando eu 1837 
sus admirables «Lecciones sobre Histo­
ria universal», y como autor dramático 
y arreglando las más célebres tragedles 
de Vidt-iire, Alfleri y Clenier, siendo la 
que m58 grande éxito le proporcionó el 
«Tiberio» de oste último. 

Ninguna de estas glorias llegan no 
obstante á parangonarse como la aloan-
zsda como poeta, pues los principales 
críticos no dudun en llamarle el Homero 
cubano y en colocarle á la altura de La­
martine y de Q'iintana. 

Dignas de figurar al lado de las más 
Bublimes,de las más insignes poesías son 
BUS odas «AlOjceano» y «Al Niágara», 
qu^e desda la altura da las grandes crea­
ciones han llegado á nosotros con la 
aureola de la popularidad. 

ifer.iando de jVcevgdo 

LOS PROFETAS 
El periodo electoral, que tiene la 

virtualidad de poner de relieve todas las 
ooneupiscenci; s é inmo'a ' idales dt l Po­
der, con esa serie de repugnantes coac­
ciones que eomienzau con el encasillado 
y acabau con el acta en blanco y el es-
erutínio falso, tiene también eficacia 
para que se desenvuelvan sus aptitudes 
de ng ireros, pobres gentes que se encar­
gan de ir propalando cuál será el resul­
tado di la votación, aunque la profecía 
envuelva los mayores absurdos y, lo que 
es más grave, las mayores ofensas para 
la propia socie iad que se dispone á ejer-
ei t i r el sufragio. 

A medida qua la elección se aproxima 
se multiplican por esas calles los que 
blasonan de expartos y experimentados, 
los que presumen de conocer al detalle 
los resortes del cuerpo electoral, y sin 
e.?ei úpalo alguno proclaman el triunfo 
de candidaturas estupendas, aceptando 
de antemano hasta con complacencia 
éxitos que denotarían contubernios in­
dignos, apostasias vergonzantes, victo­
rias que borrarían todo un pasado, ha­
ciendo que se colorease el rostro si ea 
que au política quedan i ú i rastss de lo 
gue suele considerarse indispensabla y 
preciso para vivir en sociedad. 

Especialmente los derrotados, rqu tüo i 
que no vaneicron nunca, que pudrieron 
en absoluto su prestigio en la opinión, 
parece que se muestra dominados por 
irresistible fiebre, y repugna contemplar 
losroemsos, las trasnochadas habilida­
des que ponen en ju*g« para que sn 
ambición se sacie, saorifloándolo todo 
fiftte la posibilidad de Otra denota, y 

discurriendo hasta lo más inooncebibls 
para lograr la taa deseada salvación. 

Uniones quo pt»oo antes eran reproba-
düs, componendas que sa rechazaban oon 
energía, pracedimientee que oon virili­
dad eran condenados, para sastítuirloa 
por enérgicas oampaúas es las qu«, si 
preciso fuera, llegara á agriarse la Idohtf, 
todo, absolutamente todo se considera 
líeíto, como si la labor electoral embrit-
gora haíita oscurecer la inteligencia, bo­
rrando por completo el carácter y la pro­
pia significación. 

/Qué repugnancia! Por eso hacen per­
fectamente aquellos que m&ldiden de la 
polítisa, de la politiea práctica, en la que < 
todos son iguales, loa blancos y loa ne­
gros, les avanzados y los retrégrados; 
por eso tiene aeartada y légioa jastifléi* 
oión el proceder de aquellos que apattsn 
la mirada del funcionamianto de loa 
partido?, de los que han huido para siem-
pre, por lo visto, la siaceridad y la buera 
íé. 

No debiera perderse la ocasión, y mo­
mento será este el m£s adeeuado para d t r 
lección provechosa á todos esos politieas-
tros qua hacen de la vida politiea aetiva 
ridicula comedia. 

Acudiendo á las urnas y otorgctndo le s 
sufragios al quo no puede ser eomo ellóp, 
al que utiliza tan sólo las elecciones co­
mo medio ú líco de que se logre una so-
lucen humanitaria, grandiosa, social, d« 
innegables beneficios para todos, es 
como se desautorizara á los que boy 
piensan blanco para opinar lutgi» según, 
les dioten sus egoístas conveniencias. 

Esos profetas quedarían de8autorÍ2,a* 
dos, y con elle ganaría la política redea-
tora y sana que no sa aviene á iaconsO' 
ouenoias y mixtificaciones. 

Sobran agoreros y faltan hombres da 
de buena fé. 

P. Said. 

ESPIGUEO 
Nadie como los madrileños para pro­

gresar; hasta los locos maárileñ)S son 
más locos que los demás de provinoiast 

Vean Vdes. áf eeino ha confirmado esta 
esta opinión ntía. En la puerta de Ato­
cha paseábasa los otros dias un predica­
dor qne llevaba una cruz en la diestra 
y un rosario en lasiniestra mano. 

El cual predicador, aaalorado sin dada 
y presa del más terrible fuego religtosd, 
iba haciendo de Verdad desnada, oskéu-
tando anta los curiosos sus formas ora­
torias y sus f )rma3 corporales, hasta 
que una pareja de municipales absorta 
ante la desnudes da sus frasas... y de sa 
persona, salió de su apoteosis r le condu­
jo á la Casa de Sjcorro mis préxima. 

No falta quien asegura es el locj nn 
amigo de Piáal que anticipa la oampa&a 
religiosa, que aquel piensa poner ea 
práctica dentro de poco. 

La desnudes de este individuo es sos­
pechosa. Por algo dioiü la gante que el 
loco y Pidal están fréseos. 

Afortunadamente, D. Alejandro Piiali-
m«n, lleva el rafresoo en sus apellidos. 

Por lo que todavía no pasa de ser na 
loco cuerdo. 

O dicho en otra forma: ni ea chicha ni 
limonada. 

Según dice la prensa barlineaa, 
(que en berlina se pone en eoasiones) 
las estudiantes rusas desterradas 
en el cantón de Berna, dandq voces 
lanzáronse á la calle, 
conduciendo pendones 
en que «Guerra al tirano> demandaban, 
sin dadas, con valor y aun eon valorea, 
porque mucho valor es el da chicas 
que se alzan iracundas eontrann hombre. 
Me parece muy bien que esas muchachas 
contra toda opresión se insarreooionen, 
si no es tal opresión la de los brazos 
que aprietan en eróticos transportes, 
pero no me ha gustado que ellas aaqaen, 
buscándole un apoyo á sss razones, 
lo que dice la prensa q tía han sacado 
á la calle y en tal eosa se apoyen: 
¡Cuando las chicas guapas pidan algo, 
no debea rdoarrir á loá pendones! 


